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Artículos de Interés

La Investigación Científica como Técnica Do-
cente, fue un lema presentado en un panel en el X
Congreso Cient ífico Internacional de la Federación
Latinoamericana de Sociedades Cient íficas de Estu-
diantes de Medicina ( FELSOCEM ), llevado a cabo
en Cuzco (Perú), el año pasado y formó parte del pa-
nel central del XI CC1 de la FELSOCEM. realizado
este año en la ciudad de Sucre (BOLIVIA). La inten-
ción no es retórica ni propagand ística, se trata sim-
plemente de mostrar la experiencia educativa, que
consiste en introducir el Método de la Investigación
Científica, como herramienta docente, en diversas
formas y en varios niveles.

Vivimos en Latinoamérica, y específicamente
en el Paraguay, una zona del planeta bastante aleja-
da de las maravillas de lo que hoy en d ía se da en
llamar, las tecnologías de punta. Ergo, somos con-
sumidores de tecnología, y no siempre la de ú ltima
generación. Por consiguiente, el hecho de introducir
la metodología cientí fica, como mecanismo educa-
tivo en la enseñanza superior -nuestras escuálidas
universidades- creemos que resulta de sumo interés
y produce muchos aprovechamientos. Asi, todo lo
que expondremos aquí, no son sueños ni proyectos
diseñados en laboratorio y arrumbados en anaqueles
y cajones de escritorio. Como se verá, todo ha sido
probado y evaluado -al menos subjetivamente- por
nuestra parte. Ya que como sabemos, lo más diilcil
de ser evaluado objetivamente, son los resultados del
aprendizaje.

Trabajos de
campo: La
Investigación
Científica como
Técnica Docente

Field work. Scientific
research and technical
teaching

I . INTRODUCCIÓN: EL M ÉTODO
Y LOS RESULTADOS

J laceria fácil o diilcil? En esta vida, hay dos mo-
dos generales de encarar cualquier cosa. Y ante cual-
quier circunstancia, siempre debe definirse “a priori"
uno de estos dos caminos. Nosotros apostamos por
la primera. Y además somos partidarios acérrimos de
buscarle a lodo la mejor facilitación (aunque gene-
ralmente la más diilcil de conseguir), que consiste en
hacer todas las cosas de manera divertida. El mundo
moderno actual en el que vivimos, se ha construido a
lo largo del tiempo, mediante la aplicación concien-
zuda y constante del Método Cient ífico. Se diría que
es el causante último y final de todas las ventajas y
desventajas que nos ofrece la civilización actual. Si
en un fantasioso zoom nos transportáramos cien o
doscientos años atrás, sería posible percibir a ú n en
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do. Allá los estudiantes estudian, aqu í se les
enseña. Allá se esfuerzan por aprender, aqu í
se obsesionan por "salvar" las materias, a fin
de obtener un t í tulo universitario, materia de
estatus social y pasaporte a un buen pasar
económico de por vida.
El nivel de exigencia y las posibilidades de
inlcraccionur con doccnlcs-invcstigadorcs.
en nuestro país y en toda Latinoamérica son
bastante remotas. Así vemos que se valora
extraordinariamente a los doctorados o mas-
terados en universidades de extrafronteras.
Porque, lastimosamente nuestros docentes no
encuentran las condiciones para desarrollar
programas de investigación. La Investiga-
ción Científica en Latinoamérica no encuen-
tra condiciones favorables de acogida en los
presupuestos de nuestros gobiernos, para lle-
gar a ser una carrera ‘"potable". Así nuestros
docentes universitarios son casi siempre muy
mal pagados, para "enseñar" determinados
contenidos enlatados y muchas veces pasa-
dos de moda.

A ún dadas estas desfavorables condiciones
como para que"prenda"el bichito de la curio-
sidad y la duda, que implican los presupues-
tos básicos para acercarse a la Investigación,

queremos proponer un sistema de inserción
de la metodología cient ífica dentro del marco
cumcular de la enseñanza universitaria. Y no
lo haremos con retórica y modelos teóricos,

sino relatando una experiencia real, realiza-
da por nosotros, dentro de la Cá tedra de Mi-
crobiología de la Facultad de Medicina de la
Universidad Nacional de Asunción.

esa época, una fuerte sensación de progreso hacia
una mecanización acelerada y una automatización
progresiva. Todo ello se fue consiguiendo, aplicando
el ser humano, en forma sistemática, la vieja teoría
del cnsavo-CTTor-cnsayo.

Las pautas actuales de cómo llevar adelante los
experimentos cient íficos, se basan en la depuración
de los procedimientos, que a lo largo de los años ha
ido ampliándose y corrigiéndose, aplicándosele hoy
en d ía un copioso capítulo que incluye las paulas
de un eficiente control de calidad del mismo. Pero
la investigación sigue siendo la misma, aunque los
resultados esperados nos parecen cada vez más ex-
quisitos. detallados y sofisticados. Asi. la pregunta
básica que queremos plantear en este escrito, sera de
si qué es lo más importante: ¿el método o sus resul-
tados? Como bien lo dijo un eminente investigador
cuyo nombre no recuerdo: el universo bien puede ser
finito, pero sus posibilidades (o variables) de explo-
ración son infinitas.

Luego, somos partidarios del método. Pues so-
mos de los que creen que poniendo el énfasis en el
instrumento, los resultados vendrán por añadidura.
Un excesivo celo depositado en las ansias de éxito,

suele empañar los mejores proyectos. No diremos
que los resultados no importan. Importarán sí, pero
en la justa medida en que no nos obsesionen y des-
v íen. El juego hay que jugarlo. Y lo mejores divertir-
se mientras se juega. Y si ganamos... enhorabuena. Y
gracias. Gracias a Dios, pues si bien pondremos todo
nuestro empeño para obtener los mejores resultados,
muchas veces la trascendencia que puedan alcanzar
los mismos, al menos en las investigaciones tentati-
vas y de hipótesis avanzadas, es un hecho que el mis-
mo no depende de nosotros. La mejor investigación
es siempre la que produce el primer asombro en el
propio investigador. Siendo pues, fervientes partida-
rios del método científico, liemos tratado de aplicarlo
a la docencia, no sólo para producir trabajos cien-
t íficos, sino como técnica pedagógica en todos los
niveles. No creemos ser originales, pero sí estamos
seguros de haber obtenido resultados formalivos en
los estudiantes de medicina, que creemos significati-
vos, tanto subjetiva como objetivamente.

2.2. LA INVESTIGACIÓN CIENTÍ FI-
CA COMO TÉCNICA DOCENTE CU-
RRICULAR Y PARACURRICULAR l)E
PRE-CRADO
El objeto de este escrito, es mostrar cómo la
metodología de la investigación cient í fica,

no sólo es aplicable, sino que además brin-
da óptimas cualidades para el desarrollo de
funciones de aprendizaje para el estudiante
de medicina, concretamente en la asignatura
de Microbiología, en su faceta cumcular y
paracurricular. O sea, incluirla en forma obli-
gatoria o como mecanismo compensatorio
alternativo para cumplir cuotas de presencias
o mejorar notas.

2. INVESTIGACIÓN CIENTÍ FICA
Y DOCENCIA

2.1 . AMERICA LATINA. PARAGUAY
El estado actual de la calidad en materia de
enseñanza universitaria en nuestros países,
lo menos que nos permite afirmar, es que es
bastante diferente de la que podemos obser-
var en los llamados pa íses del primer mun-

2.3. ¿INCENTIVOS MORALES O MA-
TERIALES?
Si bien, cualquiera puede comprender la im-
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seño del proyecto. Es fundamental la noción
de equipo: Director, supervisor, tutor, l íder,
ayudantes y colaboradores. Así es posible in-
tegrar a los estudiantes como eslabón impor-
tante a la hora de realizar las tarcas.

portancia teórica de la inserción de la Inves-
tigación Científica dentro de los programas
curricularcs, paracurriculares o cxtracurricu-
lares en nuestras facultades y universidades, la
pregunta clave es ¿cómo hacerlo? Si es un ob-
servable cl ínico que bien poco se viene reali-
zando en nuestra materia, ¿cómo además con-
seguir que la inserción curricular o sistemática
de la investigación aplicada a la enseñanza
universitaria consiga un resultado positivo?
El mundo moderno respondería: marketing.
O en términos de cierta discusión pol í tica de
los años 70, ¿que tipos de incentivos aplica-
remos al sistema? Desde luego que los incen-
tivos morales (diplomas, medallas, distincio-
nes) obtienen resultados muy inferiores sino
nulos, con respecto a los materiales. Nuestra
propuesta consiste pues, en incentivar mate-
rialmente a nuestros estudiantes para que rea-
licen investigaciones. Así se pueden realizar
hasta trabajos de investigación obligatorios,
que llenan un cupo de las horas/alumno/año
de las asignaturas; talleres para compensar
obligatoriedades de presencias a clases perdi-
das, o concursos de investigación que aportan
en premio un “plus" de notas para la promo-
ción de las asignaturas. Incentivo básicamen-
te material, que le da al estudiante lo que mas
necesita: presencias y notas.

2.5. ALFA c INTERCAMPUS
Mi fortuita participación en los proyectos
ALFA (América Latina Formación Académi-
ca ) de la Comunidad Europea e Intercampus
( Espa ña ), de intercambio de profesores, en-
tre los a ños 95 y 97, me permitió aprender
los modelos de sistemas de intercambios ac-
tualmente vigentes sobre todo en la sociedad
europea. Pues además de estos programas
de cooperación con América Latina, existen
muchos otros de cooperación intracuropeos y
otros de cooperación con el norte de Africa.
Son programas diseñados para todo tipo de
intercambios, desde gestión académica, hasta
intercambio de estudiantes, profesores y tra-
bajos de investigación, en donde el soporte
financiero corre por cuenta de las entidades
auspiciantes. Y son programas que se vienen
desarrollando con éxito creciente. En Euro-
pa confirmamos lo que ya presum íamos: que
intercambio e investigación científica son el
futuro y el aú n ya el presente.

2.6. FELSOCEM
Mi participación, en calidad de Asesor Cien-
t ífico de la Sociedad Científica de Estudian-
tes de Medicina (SOCIEM ), a los Congresos
Científicos Internacionales realizados en Cuz-
co y Sucre, los años 1996 y 1997, me permitió
apreciar la cantidad de estudiantes participan-
tes (superior a 1000 en ambos) y la eantidad
de Trabajos de Investigación presentados
(cerca de 400 en cada uno de ellos). Además
este año he podido participar en calidad de
jurado de un buen n úmero de los mismos. Si
bien los trabajos presentados eran todos ex-
tracurriculares, mi ponencia para la inserción
curricular de los mismos fue bien recibida, al
menos desde la óptica estudiantil.

2.4. LO CONVENCIONAL
Las modalidades más tradicionales de utili-
zación del método cient ífico, aplicadas a la
docencia en general y a la docencia universi-
taria, en la carrera médica en particular, con-
sisten en los trabajos que se realizan ( tesis,
tesinas y monografías) a los fines de reunir
los requisitos que la mayoría de la universi-
dades de todo el mundo utilizan como técni-
cas de promoción de post-grado para el doc-
torado, a veces también los masterados y a
nivel profesional para engrosar el curriculum
personal. Así. se ha arraigado fuertemente en
las universidades en general y en nuestras
universidades latinoamericanas en particular,
la idea de que el nivel que se debe poseer para
participar de trabajos de investigación cient í-
fica, debe al menos ser la culminación de las
aulas de la carrera. No suele contemplarse la
posibilidad de participación de estudiantes en
ellas y generalmente -mucho menos- se pien-
sa en incluirlas dentro de las tareas curricula-
res de pre-grado.
Nada más falso. Pero sí creemos que para el
efecto, son necesarios un buen modelo o di-

3. TRABAJOS DE INVESTIGACIÓN
DE CAMPO: EL MODELO

3.1. BREVE HISTORIA.
La Universidad Nacional de Asunción y con
ella la Facultad de Ciencias Médicas se funda
c inicia sus actividades en los últimos años
del siglo pasado. Después de haber tenido
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como docentes a ilustres investigadores en la
primera mitad del siglo, en la década del 50
asume la jefatura de la Cátedra el Prof. Dr.
Arquímedes Gañese» mi padre. Poco tiempo
después llega al Paraguay la misión Kimball
de la Universidad de Búllalo» que aportando
ascsoramicnto y equipamiento inicia cotí el
Prof. A. Canoso las primeras investigacio-
nes sistemáticas en Microbiología en nuestro
país. A lo largo de más de treinta años al fren-
te de la misma, llega a publicar trece números
( anuales) de la Revista Paraguaya de Micro-
biología que él mismo creara, con innumera-
ble cantidad de trabajos científicos publica-
dos. La revista llega a los más importantes
centros de docencia c investigación de todo el
orbe. El Prof A. Canese llega a ser consultor
de la Ü MS en Enf. de Chagas a finales de la
década de los 70.
En la década de los años 60, cuando mi pa-
dre ejercía la jefatura de la Cátedra (nunca
le pregunte de donde sacó la idea ), el ini-
ció el desplazamiento de los estudiantes al
campo, entonces apenas en las cercanías de
Asunción, a fines de recolectar vinchucas y
estudiar posteriormente eventual positividad
como vectores de la Enfermedad de Chagas
en los laboratorios de la misma. Lo primero
que se podía observar en esos desplazamien-
tos era el interés de los estudiantes, fenóme-
no que se producía a mi entender por varios
factores. Uno seria el de la puesta in-situ del
alumno frente al desenvolvimiento natural de
una enfermedad. En vivo y en directo, serían
los términos de hoy en día. Contrastado (e!
método) por supuesto, frente a la aridez de la
mera lectura en los libros o clases teóricas de
la misma. Resaltaba también la fenomenolo-
gía del choque social. El estudiante de medi-
cina, perteneciente a las franjas mas elevadas
del estrato social, se veía desplazado a los
niveles inferiores de la escala. Pobreza, mise-
ria, carencias, etc., como raíces explicativas
de los males del país. Ese trabajo de "excur-
sión al campo" a fin de cazar vinchucas, se
mantuvo a lo largo de los más de treinta años
que mi padre ejerciera la Cátedra y es un re-
cuerdo imborrable de todas las generaciones
de médicos que fueron sus alumnos.
A fines del año 89, al hacerme cargo de la Cá-
tedra. lo primero que realizo, es una reforma
global de las actividades académicas de la
misma, incluyendo los Trabajos de Investiga-
ción de Campo como tareas obligatorias de los
estudiantes. En 1992 iniciamos la campaña de

promoción de las investigaciones científicas,
en forma de actividades curriculares y para-
curriculares en la misma. En 1994 se inician
los contactos con la Universidad de Yale para
la realización de trabajas de investigación
conjuntos en Parasitosis Intestinales ( Unci-
nariasis). En 1995 soy invitado a Barcelona
por tres meses para una beca de Inlcrcampus
de Profesores. Desde esa fecha hasta el pre-
sente. la Cátedra participa en varias redes alfa
de cooperación e investigación científica con
universidades españolas y europeas. En 1996
se construye en el antiguo sótano/bioterio de
la Cátedra, la infraestructura edilicia para el
ftituro Centro Piloto de Investigaciones de
Campo (aún no habilitado).

3.2. CAMPAMENTOS
UNIVERSITARIOS
El sentido de la aventura, es una faceta que
no debe descuidarse o abandonarse cuando
se habla de docencia y/o de investigación
científica. Las modalidades de aplicación de
la Investigaciones en fonnas para o extracu-
rricular pueden ser múltiples. La modalidad
de Campamentos es una experiencia nuestra
de los años 60 en Paraguay y Chile. Además
de los criterios sociales asistcncialislas y cua-
lesquiera otros vinculados al capítulo no mu-
cho más que retórico de la famosa "extensión
universitaria", el método de la Investigación
Científica es pasible de ser insertado en for-
ma integrada no solo como método sino como
aditivo o condimento aglutinante a la ense-
ñanza de pregrado y posgrado inmediato.
A raíz de las "salidas" realizadas para cazar
vinchucas para nuestros estudios de micro-
biología o finales de los años 60 en la com-
pañía rural 6 de enero de la localidad de To-
bad. situada a unos 60 km. de la capital, se
presentó la posibilidad de la continuidad de
la experiencia en esa entonces comunidad ca-
renciada. que requería de nuestros estudian-
tes, el pedido de ayudas en materia de charlas
educativas, pequeñas campañas preventivas
y tareas asistencialcs de consultorio exter-
no. Habiendo seguido las visitas periódicas a
ese lugar a lo largo de más de un año, se nos
presentó la posibilidad de realizar, conjun-
tamente con el SEU (Sen icio de Extensión
Universitaria ), institución juvenil vinculada
al Colegio Cristo Rey de los padres jesuítas,

un campamento multidisciplinario en el vera-
no del 68. El mismo fue un éxito rotundo, in-
terrumpido lastimosamente por las implican-
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borar en grupos que nunca oscilaron más allá
de entre 8 y 15 estudiantes.

c ías pol íticas que tenía en esa época cualquier
actividad de esc tipo.
En esa misma época nos cupo también la
oportunidad de participar de los campamentos
de trabajo, que también con criterio asisten-
cia! realizaban las federaciones estudiantiles
universitaria y secundaria en el sur de Chile.
All í pudimos observar como ellos incluían
en los servicios usistcncíalcs a los estudian-
tes secundarios, incluso. Participamos ocho
estudiantes paraguayos. En Chile también
cobraba, en esa época, suma importancia el
sentido pol ítico y la politización consecuente
de los estudiantes.

3.4. ACTUALIDAD
A partir del año 90 en que asumiera la jefatu-
ra de la Cátedra, en cierto sentido, presionado
por las condiciones de precariedad con que
contaba la asignatura para hacer cumplir a los
estudiantes las 300 horas/alumno/afio, y no
siendo personalmente partidario de las clases
teóricas como base de cualquier enseñanza,

mi primer esfuerzo se centró en delimitar el
Programa y plan de enseñanza de la asigna-
tura (ver anexos 1, 2 y 3), en los que desde el
inicio le asigné a los Trabajos de Campo, la
función de cubrir un tercio del cupo de horas
totales de la misma. Así diseñamos básica-
mente cuatro trabajos anuales (que alguna vez
fueron seis y luego volvieron a ser cuatro).
Además de los dos anteriores: de Desinfec-
ción y Esterilización y el de Enfermedad de
Chagas, diseñamos uno de bacteriología que
pasó por varias etapas y modalidades, desde
procesamiento de materiales cl ínicos hasta
ambientales, como está actualmente centra-
do en el tema Aguas y su correlación con las
infecciones gastrointestinales. Y el cuarto lo
diseñamos ampliando el trabajo práctico que
desde la lejana época de mi padre, consist ía
en hacer en los laboratorios de la Cátedra,
entonces como tarea individual, la búsqueda
de parasitosis intestinales en escolares, en ba-
rrios marginales de nuestra capital. Al mismo
le aplicamos el formato general de trabajo in-
vestigativo.
En cuanto al sistema de calificaciones y obli-
gatoriedad de los mismos hemos variado li-
geramente los criterios hasta que actualmente
le damos la misma obligatoriedad que a los
demás trabajos prácticos y a la calificación de
los mismos le hemos aplicado una plantilla
que incluye la presentación, la participación
grupal e individual del estudiante, en un % de
notas que creemos ajustado. Así. actualmente
a lo largo de todo un curso lectivo, un estu-
diante de medicina del tercer año, en lo que
respecta a su cursada de Micro, se ve perma-
nentemente desplazado al ambiente donde se
produce la enfermedad, a lo largo de todo el
año. Durante los dos primeros capítulos que
debe estudiar, al mismo tiempo que está fami-
liarizándose con la biosegundad y el control
de las Infecciones Intrahospitalarias, se halla
realizando el primer Trabajo de Campo, de
Desinfección y Esterilización. En la segun-

3.3. DECADA DE LOSANOS 80
Después que mi padre dejara la docencia y
continuando mis labores como Profesor Asis-
tente en la Cátedra, en los años 80, logré que
el antiguo trabajo de vinchucas, de Enferme-
dad de Chagas, más oiro trabajo de visita a
instituciones del sector salud, a fin de estu-
diar los niveles de Desinfección y Esteriliza-
ción. pasasen a llamarse Trabajos de Campo
y que los mismo siguieran siendo de carácter
obligatorio por parte de los estudiantes, aun-
que no recibían ningún tipo de calificación.
En esa época empezaron a cobrar importan-
cia. los criterios de Control de Infecciones
Intrahospitalarias. Desinfección y esterili-
zación: en este lema, nos enfrascamos en la
padronización de un modelo de trabajo dise-
ñado en base a una tanda de visitas a lugares
de administración en salud (desde hospitales
hasta centros menores) y la demarcación de
un estudio de todos los pasos necesarios para
chequear la excelencia del sistema para no
enfermar a sus consumidores.
Investigación curricular obligatoria, pues.
Insertada en el programa y cronograma del
plan anual curricular. Definición de un cupo
de horas. Delimitación en tres tiempos de los
mismos: lo. Un -llamado- pre-seminario en
el que se explicaban las razones, intensiones,
expectativas del mismo, así como su forma
de realización, plantillas y encuestas a ser lle-
nadas, 2o. El trabajo en sí, tanto en la comu-
nidad como en los laboratorios de la Cátedra
y 3o. La “entrega" o presentación escrita y
oral de los mismos en lo que entonces llamá-
bamos un seminario, por parte de los alum-
nos. haciéndolos competir, siquiera por ser o
parecer los mejores frente a los demás com-
pañeros. Aunque variábamos muchas veces
en los criterios, casi siempre los hacíamos la-
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da cuarta parle del año que estudia Bacterias,
realiza sus investigaciones sobre contamina-
ción y polución de cursos de agua cercanos a
la capital (este año centrado básicamente en
afluentes de la bahía de Asunción ). Durante
el icrccr bloque de la asignatura, en donde
deben estudiar Parasitología, realiza conco-
milantcmenic sus investigaciones sobre Pa-
rasiiosis Intestinales, no ya en los aledaños
de Asunción como era en mi cpoca estudian-
til. debido a la disminución de los índices de
parusiiación en estas zonas, sino en los de-
partamentos Central. Cordillera y Paraguari.
cercanos a la capital. Y como cuarto trabajo
de Campo, mientras estudian virus, hongos y
microbiología sistemática y ambiental, deben
desplazarse un poco más lejos a la búsqueda
y caza de vinchucas, que cada día se vuelven
más escasas.

Durante el usufructo de una beca Intercam-
pus en Tcrrassa Barcelona (España), en la Cá-
tedra de Microbiología de la Escuela de Opti-
ca y Optomctría. se hicieron los sondeos para
la realización de un trabajo modelado sobre
nuestro esquema, buscando el estudio de la
contaminación de los líquidos conservadores
de lentes de contacto. All í pude percatarme
de las dificultades que presenta una sociedad
más avanzada para la recepción de este tipo
de experiencias de Investigación de Campo.

tar un sistema competitivo de puntuación de trabajos
paracurriculares de distintos tipos y características
que pudieran -razonablemente- mejorar los prome-
dios de notas de los estudiantes. Así fuimos implc-
mcnlando los Concursos de Cátedra (ver anexo 4) y
los fuimos dotando de una reglamentación cada vez
más precisa, pues los alumnos, y sobre todo los no
muy dedicados, son infernales en esta materia de
promoción y puntaje. Hasta el momento actual en el
que hemos establecido tres períodos de presentación
de trabajos y cinco grandes áreas. Opción de los es-
tudiantes a mejorar sus promedios de notas mediante
la confección de investigaciones retrospectivas o de
laboratorio, moniloriẑ das por los instructores de la
cátedra. Protocolo y presentación de trabajos. Y los
criterios de valoración: industriosidad, docente y de
aprendizaje, valoración de la aplicación del método
y de los resultados.

Las áreas contempladas son básicamente dos: a )
Trabajos de Investigación en pequeños grupos. Al
principio no separábamos los retrospectivos o de fí-
cheo y los de laboratorio, que ahora si lo hacemos.
Esta es la categoría privilegiada y si bien no está es-
crito. de entre estos saldrá el mejor trabajo del año
posible, con el máximo de puntuación establecido.
Y b) El área de malcríales audiovisuales en general,
que son el resto, la dividimos actualmente en tres,

las de láminas y piezas de colección, diapositivas y
otros materiales audiovisuales ( trasparencias, videos.
CD, carteles. eLc.) y resúmenes de historias cl ínicas.
Y las puntuaciones, si bien se establecen categorías
privilegiadas con los primeros lugares, se trata de
que sean repartidas razonablemente de acuerdo a la
correcta aplicación de los métodos, la dedicación y
la bondad de los resultados obtenidos. Actualmente
arbitramos tres períodos de presentaciones. A mitad
de año. con la ventaja de que los estudiantes están
menos presionados por puntajes, huelgas y recargo
de actividades. El de final de año, en el que corren
lodos los desesperados, sobre iodo los que ansian
sacar la nota mínima y algunos otros que desean la
máxima. Y el periodo de vacaciones que les permite
a los rezagados la posibilidad de mejorar ligeramente
sus chances.

Como se verá, el sistema esta diseñado como
para que ningún alumno que no haya estudiado pue-
da promocionar la asignatura con solo acumular tra-
bajo sobre trabajo. Los resultados obtenidos en estos
pocos años de su implemcntación son auspiciosos.
Cantidad y calidad de materiales audiovisuales y un
buen número de trabajos de investigación. Actual-
mente los trabajos realizados en nuestra cátedra son
la base mayoritaria de los trabajos científicos presen-
tados por los estudiantes para acceder a la categoría
de socios de la SOCIEM (Sociedad Científica de Es-

4. TRABAJOS DE INVESTIGACIÓN
POR CONCURSOS

¡Oh los malos alumnos! Despertadores de la ima -
ginación de los profesores. Ya en la cpoca que era
alumno y después ayudante de mi padre, había ob-
servado, que él aplicaba un método relativamente no
oficial a fin de permitirles a los alumnos que tenían
problemas de promedios anuales de notas bajas, que
por ese entonces no se promediaba con la nota del
examen final, sino que serv ía solamente de acceso al
derecho a rendir examen final de la asignatura (que
era oral ); un mecanismo compensatorio para limar
las pequeñas deficiencias. Que siempre son muchas
y significativas. Les asignaba tareas vinculadas a pe-
queñas investigaciones conducentes a la obtención
de piezas de museo o materiales didácticos para la
Cátedra.

En el año 94, abrumado ya por la problemática de
los alumnos problemáticos, en el l ímite del aplazo,

me rend í a la necesidad de inventar algún mecanismo
como para librarme de una remora de estudiantes en
dificultades. Y como me parecía relativamente injus-
to, privilegiar a los malos, se me ocurrió implemen-
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tudianlcs de Medicina) y a su vez varios de ellos pre-
sentados en los congresos anuales de la FELSOCEM
( Federación de Sociedades Cient í ficas de estudiantes
de Medicina de America Latina ), concretamente tres
el año pasado en Cuzco/Pcni y cinco este año en Su-
crc/Bolivia.

tamos el proyecto CUMIS ( ver anexo 6). El proyecto
fue aprobado por la misma y está en curso su imple-
mentación en Panamá, con modificaciones y adapta-
ciones. Y ahora también en Paraguay.

Se basa en la realización de Campamentos Uni-
versitarios Multidisciplinarios de Investigación y
Servicio. Con el modelo de los trabajos de campo,

pero aplicado en pequeñas comunidades, en forma
de campamentos estacionales o secucnciados. con-
tando con la realización de tarcas asistenciales. de
campo y de investigación cient ífica. El agente prin-
cipal es la secretaría de extensión universitaria de
los centros estudiantiles. Y las sociedades cient íficas
de estudiantes como agentes colaterales de asesora-
miento y gu ía.

5. TALLERES PARA CURRICÜLARES
Otra dificultad con la que uno -profesor de Mi-

crobiología de un promedio de I 50 estudiantes de
medicina por año- tropieza, es la de los estudiantes
que pierden o están al borde de perder la cursada, ge-
neralmente por descuido o negligencia, por falta de
pequeños porcentajes de requisitos. Cupos de presen-
cias a clases tcórico-práclicas y prácticas. En afán de
definir mecanismos compensatorios para estos casos,
a fin de no tener que hacer muchas veces abusivas
excepciones por deficiencias reales, hemos llegado
al punto de definir los Talleres Paracurricularcs de
un cierto cupo de horas de trabajo tcórico-práclicas,
que puedan, además de permitir la asistencia de quie-
nes lo deseen, permitirles a los alumnos-problema,
el tener acceso a un mecanismo compensatorio para
poder rendir exámenes.

Así este año -y con mucho éxito- hemos imple-
mentado el primero: Iniciación al método de la In-
vestigación Científica, de siete horas de duración.
Este Taller lo basamos en dinámica de grupos, que
luego de algunos conceptos generales sobre el tema,
se procede a la tarea en pequeños grupos de la con-
fección de un Protocolo de Investigación científica,
según un modelo padronizado y en su presentación
posterior a la plenaria con criterios competitivos. Así
también pensamos asignarle el mismo sentido de cu-
pos de presencia, a la participación de los estudiantes
a otras actividades para o cxtracurriculares que rea-
lice la Cátedra, como algunos cursos de post-grado
como el de Micosis Superficiales, realizado el año
pasado y otros como uno sobre de enfermedades de
transmisión sexual, que deseamos realizar el año que
viene.

7. DISCUSION
La aplicación de la Metodología de la Investiga-

ción Cient ífica en todos los proyectos descritos an-
teriormente, demuestra la inserción fácil, gustosa y
provechosa para el aprendizaje de la materia. Ningún
estudiante olvida “su” investigación, la recolección
de muestras de agua en la bah ía de Asunción, los
quistes de giardia y su peculiar aroma o los viajes
para “cazar” vinchucas. Desde los proyectos más
simple de aplicación en la docencia de las cátedras de
nuestras casas de estudios, hasta la integración de ta-
lleres por cupos opcionales y hasta campamentos de
trabajo e intercambios internacionales, así como la
inserción de la investigación en tareas del posgrado
inmediato, son todos mecanismos válidos que están
demostrando su factibilidad. E incluso más, demos-
trando que una forma diferente de plantear la ense-
ñanza de la medicina y posiblemente a cualquier otra
rama del saber, promueve un aprendizaje más diver-
tido y más crítico. Más realista y menos burocrático.
Menos contenidos teóricos formales y formalistas y
más ciencia aplicada, con la ventaja de la obtención
de datos y el levantamiento de estad ísticas e interac-
ción con nuestras comunidades.

Es proverbial la falta de datos “cre íbles” en nues-
tros países en v ías de desarrollo y crecimiento. Y
creemos que esta es una v ía ú til de implementación
y validación de la Investigación Científica a través
de la Extensión Universitaria que podrá aportar
credibilidad y confianza después de mucho tiempo.
Proyecciones del método aplicado son: Protagonis-
mo Estudiantil, Unidad Latinoamericana, Redes de
Universidades, Departamentos de Extensión Univer-
sitaria, Coordinación y Racionalización de Recursos
Académicos. Son pasos y logros concretos, sencillos
y prácticos que demuestran y garantizan su éxito de
aplicación.

6. PROYECTOS CUMIS/FELSOCEM
YCUMIS/PY

La Investigación Científica como pretexto, méto-
do activo y participativo, y protagonismo estudiantil
son los perfiles básicos de este proyecto. De nues-
tras experiencias de Extensión Universitaria en los
campamentos de la década de los años 60 y a raíz
de nuestra presencia en el congreso de Cuzco de la
Felsocem del año pasado, en mi calidad de Asesor
científico de la misma y a pedido de dos secretarías
generales de la misma, expusimos y después redac-
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ira juventud estudiosa. La Investigación Cient ífica
como Técnica Docente, se trasforma así en un mc-8. CONCLUSIONES V

RECOMENDACIONES
canismo educativo que reúne requisitos casi ideales
de inserción: 1 . Bajo costo. 2. Excelente rendimientoCreemos que esta novedosa modalidad de inser-

tar la investigación científica en los estudios univer-
sitarios es posible, dadas las condiciones que se dan vcrsilaria) y 4. Formación integral del estudiante. En
en Latinoamérica. En pro de la inserción social de

académico, 3. Conocimiento social (Extensión Uni-
visla de lo concluido, nos atrevemos a recomendar

nuestros universitarios. En pro del rccabamicnlo real ja aplicación de esta sencilla metodología docente a
de dalos de nuestras realidades sanitarias y de pobre- todas las Cátedras de la Facultad o al menos una por
za . En pro del diseño de métodos y mecanismos me- (del primero al sexto curso) y a todas las carreras
jores de aprendizaje. En pro del aporte de la opción a ja UNA.

una cuota de protagonismo que tanto necesita núes-


